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	Octubre, año 2019. Un alza en el precio del viaje en el Metro de Santiago es recibida con indignación por buena parte de los usuarios y usuarias de este medio de transporte público, esencial para la fuerza de trabajo en la capital de Chile. La acostumbrada resignación parece quebrarse con el ímpetu que desbordan los y las estudiantes de enseñanza secundaria que se suman a la lucha por un trato digno y justo, mientras los políticos del centro y de la derecha en el gobierno llaman a desestimar cualquier sublevación como un desatino del momento. Con el dique ya totalmente resquebrajado, un torrente de fuerza social desborda los cauces de la política tradicional a la par que las fuerzas de orden y seguridad reprimen con violencia a las masas que ocupan las calles. Es el estallido social chileno.

	 

	De un octubre a otro, este número de Meridional dista ya dos años de esos días. Además de un oprobioso saldo de víctimas de violencia por parte del Estado, hoy presenciamos ya algunos efectos de esa convulsión social. Chile está desarrollando un proceso de Convención Constitucional en el que, como pocas veces en la historia republicana, un órgano de representación política acoge la diversidad original y múltiple de las personas que lo habitan. Es un proceso constitucional con cupos reservados para miembros de los pueblos originarios y gestado con la idea de la paridad de género. Asimismo, su composición supera los límites y marcos de los partidos políticos tradicionales, dada la representación que tienen en la Convención Constitucional los nuevos actores de territorios y comunidades anteriormente subrepresentadas. En un hecho cargado de simbolismo y renovación, para la presidencia de la Convención Constitucional fue designada Elisa Loncón, mujer mapuche y académica de larga y reconocida trayectoria.

	 

	Ya que en el estallido social chileno el feminismo y las demandas políticas y sociales de las mujeres fueron una de las agencias más dinámicas y resueltas, este número de Meridional viene cargado de sentido y pensamiento crítico sobre la actuación y agencia política de las mujeres en la región. Así, el sufragismo de principios del siglo XX y las luchas emancipadoras de las mujeres dialogan con las esperanzas y temores del presente, con la realidad de la pandemia global y las nuevas y viejas formas de la política. Nuevas, porque en algunos lugares del planeta despiertan esperanzas, y viejas porque, en otros, el exilio forzado, la represión, la violencia, la pérdida de derechos, vuelven a proletarizar y sacrificar el potencial de desarrollo de muchas personas y, especialmente, de las mujeres. Así, las autoras de este dossier están investigando en la historia social, política y cultural de la región tanto para conocer, relevar y pensar el pasado, como para interrogar al presente.

	 

	De un octubre a otro, ha transcurrido la pandemia global, que ha significado un duro golpe a la actividad social y cultural. Junto al valor de cada vida golpeada por el COVID-19, nos corresponde en particular reflexionar sobre el efecto de las restricciones sociales en estudiantes, académicos, investigadores e instituciones universitarias. En el último año, nos hemos enfrentado a bibliotecas y centros universitarios cerrados por largos períodos y funcionando en modalidad telemática, a archivos y centros de documentación cerrados, a la imposibilidad de realizar viajes para consultar archivos en otros países y realizar reuniones presenciales con colegas y compañeros de viaje intelectual conocidos y por conocer. Bajo estas y otras condiciones, hemos intentado dar una forma de continuidad a la vida académica. En estos dos años, el Centro de Estudios Culturales Latinoamericanos (CECLA) de la Universidad de Chile ha dado continuidad a sus programas de magíster y doctorado y se han realizado actividades docentes y exámenes de grado. En un esfuerzo comunitario, hemos intentado apoyar el aprendizaje y la actividad de los y las estudiantes, siendo conscientes, por otra parte, de que mientras no podamos acceder a las formas relativamente bien conocidas de la experiencia universitaria e investigativa, las formas actuales de conocer e investigar se están ensayando y construyendo con mucha dificultad.

	 

	De un octubre a otro, Meridional. Revista Chilena de Estudios Latinoamericanos sigue activa y llama a investigadores, investigadoras, académicos y académicas a participar con propuestas de dossier temáticos y artículos originales. Las puertas están abiertas.
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